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"DECENIO DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN EL PERÚ" 
"AÑO DE LA CONSOLIDACIÓN DEL MAR DE GRAU" 

 
Lima, 03 de Junio de 2016 

 
INFORME   Nº -2016-DPI/DGPC/VMPCIC/MC 

 
A :  EDWIN AVELINO BENAVENTE GARCÍA 

Director General de Patrimonio Cultural  
 
De :  SOLEDAD MUJICA BAYLY 

Directora de Patrimonio Inmaterial  
 
Asunto : Solicitud de declaratoria de los ikaros shipibo-konibo-shetebo como 

Patrimonio Cultural de la Nación 
 
Referencia :  A) Hoja de Ruta N° 372956 

 B) Carta N° 036-2015-IIAP-SOCIODIVERSIDAD-D 
 C) Carta N° 043-2015/FECONAU. 
 

 
Tengo el agrado de dirigirme a usted con relación al documento B) de la referencia, de 
fecha 04 de noviembre de 2015 y recibido en la Dirección de Patrimonio Inmaterial el 
11 de noviembre de 2015,  mediante el cual el señor Javier Macera Urquizo, Director 
del Programa de Diversidad Cultural y Economía Amazónica del Instituto de 
Investigaciones de la Amazonía Peruana – IIAP, del Ministerio del Ambiente, solicita la 
declaratoria de los Íkaros shipibo-konibo-xetebo como Patrimonio Cultural de la Nación 

y presenta un expediente técnico de sustento, el mismo que fue elaborado por el 
investigador Piero Solari, consultor del IIAP. El expediente técnico en cuestión cuenta 
con 43 folios y un CD conteniendo grabaciones de íkaros shipibo-konibo-xetebo. Cabe 
señalar que la solicitud de declaratoria  cuenta con el respaldo de  la Federación de 
Comunidades Nativas del Ucayali -FECONAU, expresado mediante el documento de 
la referencia C), de fecha 29 de octubre de 2015, firmado por el Presidente de la 
FECONAU, señor  Robert Guimaraes Vásquez, quien expresa el respaldo y 
consentimiento institucional tanto a la declaratoria de los Íkaros shipibo-konibo-xetebo 
como Patrimonio Cultural de la Nación, así como al contenido del expediente que se 
presenta como sustento de la misma. Este expediente fue analizado y procesado por 
la investigadora Jimena Lynch Cisneros, especialista de esta Dirección.  
 
Al respecto informo a usted lo siguiente: 
 
El pueblo shipibo-konibo-xetebo es uno de los pueblos indígenas más numerosos de 
la Amazonía peruana. Está conformado por, aproximadamente, 32 000 personas 
agrupadas en alrededor de 150 comunidades organizadas, ubicadas en los 
departamentos de Loreto, Madre de Dios, Huánuco y, principalmente, Ucayali. El 
pueblo shipibo-konibo-xetebo pertenece a la familia etnolingüística pano y sus 
pobladores hablan la lengua originaria shipibo-konibo. Como su nombre lo indica, y 
como establece el reconocido antropólogo, Jacques Tournon, este pueblo es producto 
de un proceso de fusión étnica y cultural entre los pueblos shipibo, konibo y xetebo.  
 
Este pueblo indígena se caracteriza por su gran capacidad de movilidad y por 
organizar conglomerados de su población en zonas distintas a las de origen. El pueblo 
shipibo-konibo-xetebo sobresale también por su chamanismo, práctica tradicional de 
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medicina ancestral mediante la cual un maestro sanador, llamado chamán, diagnostica 
y sana los males, físicos y/o psicológicos, de las personas que así lo requieren, 
gracias a su capacidad de comunicarse con el mundo de los espíritus. Asimismo, cabe 
resaltar la producción artesanal alfarera y textil de este pueblo indígena, en la cual el 
sistema de diseño conocido como kené, arte elaborado principalmente por las mujeres 

–y declarado como Patrimonio Cultural de la Nación en el año 2008-, constituye un 
importante referente de su cosmovisión, pues da cuenta no solo de su tradición 
artística, sino también de su tradición chamánica, ya que se vincula tanto a la estética 
plástica y musical –siendo diseños de dibujo, pintura, bordado y canto-, así como a 
objetivos de sanación. Finalmente, sobresale su rica y extensa tradición oral, que 
figura en numerosos y antiguos relatos mitológicos.  
 
En términos generales, la cultura del pueblo shipibo-konibo-xetebo se caracteriza por 
tener una visión animista del mundo, en la cual las plantas, los animales y otros 
elementos de la naturaleza, como las piedras, tienen un espíritu, llamado yoshin en 

lengua shipibo konibo. Asimismo, su cosmovisión está marcada por una mirada 
holística del mundo, mediante la cual existe un todo compuesto por varias partes 
interconectadas que se afectan entre sí. Desde esta perspectiva, para este pueblo 
indígena existen diversos mundos diferenciados pero vinculados, los cuales pueden 
clasificarse en cuatro: El mundo del agua o jene nete, conformado por múltiples seres, 
siendo el más poderoso de estos Ronin, boa de gran tamaño que vive en las 
profundidades de las aguas y cuyo poder es absoluto; nuestro mundo o non nete, 

donde habitan las personas, los animales, las plantas y los espíritus pertenecientes a 
cada planta y cada animal; el mundo amarillo o panshin nete, donde se encuentran los 
espíritus impuros o negativos; y el mundo celestial o jakon nete, mundo místico donde 

habitan plantas y animales fantásticos. Asimismo, la mirada holística está presente en 
la forma como, desde esta cultura, es entendida la salud, ya que se concibe que en el 
ser humano los cuerpos físico, mental y espiritual se encuentran interconectados y lo 
que suceda en uno repercute en el otro. Según refiere la señora Herlinda Agustín, 
artista diseñadora y ayahuasquera de renombre, en el libro Kené. Arte, ciencia y 
tradición en diseño, de la antropóloga Luisa Elvira Belaunde, para este pueblo 

indígena la salud implica bien-estar personal, social y espiritual. De esta manera, la 
sanación de la persona se logra al estar en armonía con el propio ser, así como 
también con el mundo y con la naturaleza.  
 
Como parte del universo cultural propio del pueblo shipibo-konibo-xetebo, los íkaros, 
llamados besho en lengua shipibo konibo, tienen una presencia fundamental. Los 

íkaros son cantos de carácter sagrado, cuyo componente central es la dimensión 
energética y cuyo propósito, en la mayoría de los casos, es la sanación, aunque no 
siempre están relacionados de manera directa a objetivos terapéuticos, ni solo pueden 
ser entonados por el chamán. Son considerados también como íkaros los cantos 
producidos por el diseño del kené –los cuales pueden darse en contexto chamánico o 

no-; ciertos cantos que las madres les cantan a sus hijos en el momento de 
amamantarlos, como conexión afectiva y también para su buen crecimiento; cantos del 
chamán a su discípulo para la iniciación de este último; cantos para pescar; cantos 
para encontrar el amor; cantos para ayudar a morir a una persona desahuciada que 
está sufriendo; entre muchos otros entonados en diversos contextos relacionados a 
diferentes aspectos de la vida. Asimismo, se le canta el íkaro a algún objeto o pócima. 
Esto consiste en “cargar” el elemento, a través del canto del chamán con propósitos de 
limpieza, protección, sanación o alguna otra intención particular. Para los shipibo-
konibo-xetebo, la palabra y las vibraciones del canto tienen poder y el íkaro, como 
canto sagrado y de poder, incide en la persona u objeto y logra una transformación en 
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el mismo. Es posible distinguir tres dimensiones que forman parte de la estructura del 
íkaro shipibo-konibo- xetebo:  
 

- La dimensión energética o espiritual. Consiste en la fuerza espiritual inmanente 

al íkaro. Se trata de la energía vibracional que trasciende desde el chamán 
hacia un objeto o persona receptor del canto. La persona ikareada se armoniza 
integrando su cuerpo y mente, gracias a las fuerzas y espíritus de la 
naturaleza. El paciente queda magnetizado, protegido y sanado. De esta 
manera, el íkaro se convierte en un vehículo de sanación.  
 

- La dimensión musical o sonora. Consiste en el conjunto de sonidos emitidos 
por el chamán y que corresponden a los cantos expresados de manera 
constante a lo largo de la sesión curativa. Las melodías y ritmos propios de los 
cantos tienen una estética musical propia de esta cultura. Pueden darse 
algunas variaciones e improvisaciones en el canto de cada sesión, 
dependiendo de los requerimientos del paciente, dada su condición; de qué 
espíritus se necesita invocar; y también según la tradición familiar o la tradición 
de maestro a discípulo. Sin embargo, existe una fuente común y un repertorio 
musical como base, pues se trata de una misma tradición. En el repertorio de 
cada chamán existe un vasto y variado repertorio de cantos y melodías, pero la 
tonalidad puede ser muy parecida entre el canto de un chamán y otro. 
 

- La dimensión semántica o del mensaje. Se trata de las frases enunciadas en el 
canto mismo, así como de sus significados. Las frases dependen de la 
intención del íkaro y generalmente los mensajes se manifiestan de manera 
repetitiva. Los íkaros suelen ser cantados en lengua shipibo konibo, y en 
algunos casos tienen un carácter inefable, pues los chamanes refieren que los 
íkaros son enseñados por los espíritus de las plantas y es por esa razón que 
pueden no tener una traducción literal. Asimismo, los significados del canto 
suelen estar cargados de palabras simbólicas que refieren a la vida cotidiana, a 
la naturaleza, así como a las visiones y sueños del chamán. Este carácter 
hermético y simbólico de los íkaros imposibilita una mirada y comprensión 
objetiva de estos cantos.   
 

Asimismo, en la cultura shipiba-konibo-xetebo, es posible distinguir diversos lenguajes: 
el lenguaje del kené; el lenguaje de los íkaros propiamente; el lenguaje de los sueños, 
que es visionario; y el lenguaje del ritual chamánico. En cada uno de estos lenguajes 
el íkaro está presente y es a su vez un elemento transversal a todos ellos, con lo cual 
se corrobora su importancia para la vida y la cultura de este pueblo amazónico.   
 
En el libro Onaya Shipibo-Conibo. El sistema médico tradicional y los desafíos de la 
modernidad. Cambio sociocultural en la selva amazónica, el autor Giusepe Caruso 

plantea la siguiente tipología de los íkaros:   
 

- Mashá. Canto bastante repetitivo en tonos muy altos. Alegra al paciente, lo cual 
contribuye a su rápida sanación.  

- Behuá. Canto usado para descifrar la enfermedad y relajar al paciente. De gran 
versatilidad, es el más utilizado para las sesiones terapéuticas.  

- Shiro behuá. Canto muy alegre y de gran vivacidad que contribuye a mejorar el 
estado de ánimo del paciente, lo cual propicia su sanación.  

- Nahuarin. Canto inspirado por varios espíritus, por lo cual en el canto del 

chamán se identifican diversos timbres de voz. Permite la purificación y por 
tanto la sanación del paciente.  
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- Icara. Canto chamánico por excelencia. Icara proviene de la palabra quechua 
ikaray, que en castellano refiere a la acción de soplar humo con el objetivo de 
curar. El icara puede ser un silbido o un susurro, cuyo significado solo es 
entendido por el chamán que lo manifiesta. El icara es utilizado para purificar el 

cuerpo del chamán antes de que inicie la sanación, para poder así conectarse 
con los espíritus del ayahuasca.      

 
El proceso terapéutico, mediante el canto de los íkaros, se realiza con la interacción 
entre la planta sagrada, que contiene al espíritu sanador, el chamán que expresa el 
canto, el íkaro que es el canto mismo y el paciente. Lo fundamental para lograr el éxito 
de este proceso curativo es armonizar al espíritu humano con el espíritu del mundo 
natural. Los espíritus ayudan al chamán a sintonizarse con la energía de la 
enfermedad y del cuerpo del paciente. Además, el chamán invoca a los seres de otros 
mundos para que lleguen en su ayuda. Esta conexión mágica espiritual permite al 
chamán entonar el íkaro adecuado para cada paciente. El canto del chamán destruye 
o deshace el aire de la enfermedad con la vibración de su sonido; es por esta razón 
que al íkaro se le considera el poder del chamán. Por lo general, el efecto sanador se 
produce en la misma sesión o al finalizar esta, dependiendo de la gravedad del caso, 
ya que el chamán puede recomendar la necesidad de más sesiones curativas o 
recetar preparados con plantas para que el paciente los consuma en los días 
posteriores a la sesión. Cabe señalar que en algunas ocasiones se presenta un 
sincretismo pues, en la sesión terapéutica, el chamán invoca también a Dios y a 
algunos santos cristianos. De lograrse la sanación, el paciente percibe un cambio en 
su estado anímico, lo cual repercute favorablemente en su cuerpo físico. Un paciente 
sanado es aquel que se encuentra equilibrado tanto física como mental y 
espiritualmente, lo cual significa, a su vez, que está en armonía con la naturaleza.  
 
La sanación mediante los íkaros se realiza en un contexto ritual y ceremonial, por la 
noche y en un espacio cerrado, ya sea este en el campo -puede ser en una maloca o 
en un espacio de la casa espacialmente designado para realizar sanaciones- o en la 
ciudad. Durante la sesión, la comunidad guarda respeto y procura no perturbar el 
proceso terapéutico.  
 
Según la cosmovisión shipibo-konibo-xetebo, el origen de las enfermedades, 
comúnmente denominadas daños, se encuentra en la relación desarmonizada del ser 
humano con la naturaleza, con seres espirituales o con otros seres humanos. La 
causa de la enfermedad puede estar en algún daño intencionado producido por algún 
brujo o yobé, curandero que hace daño, que trabaja con espíritus negativos y otras 
plantas específicas diferentes a las que usa el chamán. El daño intencionado se 
conoce como embrujo o shitana en lengua shipibo konibo.   

 
Para el pueblo shipibo-konibo-xetebo es posible establecer una tipología que permite 
distinguir a los maestros sanadores vinculados a los íkaros:  
 

- Meraya. Chamán con mayor nivel de maestría, es el único que tiene la 
capacidad de ingresar a los cuatro mundos de la cosmovisión shipibo-konibo-
xetebo. Tiene mayor poder para lograr curaciones más complejas y profundas 
relacionadas a casos críticos, como pueden ser graves enfermedades, fuertes 
adicciones, entre otros.  

- Onaya. Llamado comúnmente chamán, designa a todo el resto de chamanes 
que, gracias al poder de conexión con los espíritus de las plantas y al canto de 
los íkaros, tienen la capacidad de restablecer la salud física y/o psicológica del 
paciente.  
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En los rituales ceremoniales con fines terapéuticos en los cuales se utiliza el canto de 
los íkaros, el chamán logra ver la enfermedad del paciente con la ayuda de la 
ayahuasca, brebaje de medicina espiritual, principalmente visionaria, que está 
compuesta por la liana del ayahuasca y la chacruna, ambas plantas denominadas rao, 
por ser consideradas sagradas y poseedoras de conocimiento y poder. La ayahuasca 
es considerada el principal rao, por lo cual se le atribuye la denominación de planta 
maestra. Ingerir el brebaje de la ayahuasca permite al chamán ver y conocer el daño 

para poderlo sanar mediante el canto del íkaro. El paciente recibe el canto de los 
íkaros por parte del chamán y también consume ayahuasca, con lo cual visualiza 
aspectos relacionados a su mal y a su historia de vida, para lograr una mayor 
comprensión sobre sí mismo, y sanar. Cabe destacar que en las visiones producidas 
por la ingesta de ayahuasca, suelen presentarse elementos de la naturaleza sobre los 

cuales el chamán realiza una interpretación simbólica, descifrando así el mensaje 
proveniente del espíritu de la planta. Este particular código lingüístico tiene 
características poéticas, debido a las metáforas y simbolismos que presenta, los 
cuales lo convierten en un lenguaje figurativo, que varía en cada sesión dependiendo 
del chamán, del paciente y de su condición. Asimismo, existen otro tipo de sesiones 
curativas que el chamán realiza con la ayuda de los íkaros, en las cuales se ingieren 
otras plantas sanadoras, también consideradas sagradas, como es el caso del tabaco, 
usado para la limpieza espiritual y la protección. 
 
La fuerte presencia de los chamanes y su importancia en el pueblo shipibo-konibo-
xetebo, se ve representada en su historia y en sus tradiciones culturales, así como en 
el poder social que estos tienen en la cuenca del río Ucayali –importante asentamiento 
de comunidades shipibo-konibo-xetebo-, en donde es posible apreciar diversas 
familias de chamanes que cuentan con el respeto y reconocimiento por parte de la 
comunidad a la cual pertenecen. Esta valoración por parte de la comunidad, se basa 
en las capacidades para la sanación física y espiritual que tiene el chamán. Asimismo, 
cabe destacar que la gran mayoría de chamanes shipibo-konibo-xetebo son varones. 
El proceso de transferencia de los conocimientos y saberes vinculados a los íkaros se 
da al interior de la familia del chamán como también a discípulos externos, en base al 
principio de la confianza, pues el chamán valora a los íkaros como un tesoro espiritual 
que debe preservar con celo y cuidado. Sin embargo, para los chamanes, muchas 
veces son las plantas sagradas mismas, a través de su ingesta y de una dieta 
específica que puede durar varios meses y que es asumida de manera voluntaria por 
el discípulo, las que posibilitan el aprendizaje del íkaro. La persona dispuesta a recibir 
estos conocimientos pasa por la dieta, la cual es muy rigurosa y consiste en lo 
siguiente: no consumir azúcar, sal, aceite, frituras, alcohol, medicina occidental ni 
drogas; y no tener relaciones sexuales. En ciertos casos, puede comerse pescado y 
plátano asado. Durante el tiempo de la dieta, se toma un preparado de alguna planta 
sagrada específica. Dietar permite a la persona un mayor estado de sensibilidad, 
propicio para conectarse con los espíritus y seres de otros mundos y así aprender a 
sanar al paciente. Asimismo, gracias a la dieta, el canto del íkaro adquiere un timbre 
más suave lo que permite su ingreso con más profundidad en el cuerpo del enfermo, 
generando un mayor poder curativo. Cabe acotar que los íkaros que acompañan 
actividades cotidianas son enseñados de padres y madres a sus hijos como parte de 
la vida misma.  
 
Los íkaros son parte fundamental del sistema del chamanismo, pero además 
trascienden el plano curativo, pues tienen características visionarias y míticas. El íkaro 
constituye el nexo energético y sonoro entre los espíritus de la naturaleza y el espíritu 
humano. Los espíritus de la naturaleza poseen la fuerza y energía necesarias para 
restablecer la salud de la persona y lo logran gracias al íkaro. En este proceso el 
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chamán es el medio, legitimado por la población y por estas fuerzas espirituales, para 
llevar esa energía de sanación hacia la persona enferma.  El íkaro, manifestado tanto 
en cantos, como también en soplidos, mediante palabras y vibraciones, es un medio 
para sanar pero a su vez es el fin mismo del oficio del chamán, ya que la acción de 
ikarear se entiende como curar.  
 
Los íkaros son el tesoro más valorado por el chamán, pues el saber emplear este 
lenguaje espiritual para adquirir la capacidad curativa significa algo esencial, tanto 
para él como para su comunidad. En el íkaro reposa la sabiduría y el poder del 
chamán, quien es considerado como la voz de los espíritus. Esta comunicación es 
para el maestro sanador una experiencia curativa pero también reveladora y 
existencial, pues le permite ver, diagnosticar, conocer y además sanar. Es mediante la 
reconexión entre el hombre y la naturaleza que se logra restablecer la salud, y ello 
representa no solo una comprensión holística de la salud sino también del mundo, en 
la cual el ser humano es un elemento más del mundo natural y su desconexión de este 
último lo enferma.  
 
Por lo expuesto, esta Dirección considera pertinente declarar a los Íkaros del pueblo 
shipibo-konibo-xetebo como Patrimonio Cultural de la Nación, pues constituyen un 
elemento transversal de la cultura de este pueblo indígena amazónico y son expresión 
de su relación íntima y armoniosa con la naturaleza, relación que se establecer sobre 
la base de aprender de ella, cuidarla, escucharla y respetarla.   
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